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VENCIENDO DISTANCIAS Y ALTURAS 


—¿Dónde está mi teleobjetivo? —gri¬ 
taba Mickey—. ¡Estaba hace un mo¬ 
mento sobre la valija! 

—Falta media hora para la salida del 
avión —comentó Dippy mirando el 
reloj—. 

—¿Has visto mi tele? —insistió Mic¬ 
key—. 

—Pero, ¿qué es lo que buscas? —qui¬ 
so saber Minnie, muy elegante con su 
traje de safari, mandado hacer espe¬ 
cialmente para la excursión—, 

—Ahora sólo faltan veinticinco mi¬ 
nutos —insistió Dippy—. 

—El teleobjetivo es ese tubo que se 
adapta a la máquina fotográfica para 
imágenes de cosas que están distantes. 
Me servirá para fotografiar fieras en 
Africa —explicó Mickey—. 

—¡Ah! —dijo Minnie—. ¿Es una lata 
negra y larga? La puse con las conser¬ 
vas. Las latas van con las latas... 


—¡Pero Minnie! —Mickey se puso 
rojo hasta el cuello—. 

—Dieciocho minutos —anunció Dip¬ 
py—. Si seguimos así vamos a perder 
el avión. 

Mickey no dijo más nada. Furioso, 
abrió el canasto de las conservas, sacó 
el teleobjetivo y lo colocó en la maleta, 
con mucho cuidado, acolchado entre 
las ropas. 

—Hummm —dijo Minnie, mirando 
a su alrededor—. Ahora veamos qué es 
lo que falta. 

—No tenemos tiempo para nada 
—rezongó Mickey, empujando a todo 
el mundo hacia afuera y escaleras 
abajo—. ¡Al aeropuerto! ¡Ya! 

Llegaron justo a tiempo para tomar 
el avión: la puerta ya se estaba cerran¬ 
do. Cuando todos estuvieron sentados, 
Mickey respiró hondo. 

—Ahora podremos descansar.. . 


Mickey había sido contratado por 
“Patonoticias” como reportero espe¬ 
cial. Su misión consistía en reconstruir 
fotográficamente los viajes de Livings- 
tone y Stanley, los grandes explorado¬ 
res británicos del Africa. Minnie estu¬ 
vo encantada con la idea: 

—¡Espléndido! Así terminarás con 
esa manía de hacer el detective y te 
convertirás en explorador, que es mu¬ 
cho más interesante... 

—Bueno —había contestado Mic¬ 
key—. No sería el primer explorador de 
la familia. ¿No sabes que uno de mis 
antepasados, y uno de los de Dippy, 
participaron en la expedición del ca¬ 
pitán Cook? 

—¿Y quién era ese individuo? —pre¬ 
guntó Dippy—. 

—Era el hombre que buscaba es¬ 
trellas” . . . 

—¿Cómo, cómo lo llamaban? 


James Cook 
descubrió las islas 
Hawai, que 
entonces llamó 
Sandwich, 
dedicándolas al 
ministro de 
Marina de ese 
nombre, el mismo 
que, por no 
levantarse de la 
mesa de fuego, 
comía sus 
alimentos entre 
dos rebanadas 
de pan. Este 
grabado muestra 
el barco de James 
Cook llegando a 
un villorrio 
costero de las 
islas Hawaii. Las 
habitantes se 
mostraron 
amistosos. Sin 
embargo, Cook 
fue muerto por 
los nativos de 
estas mismas islas 
en una pelea. 







Mickey sonrió, y en seguida explicó: 

—Así lo llamaron los nativos de Ta- 
hití cuando lo conocieron. James Cook 
fue uno de los exploradores más im¬ 
portantes del siglo XVIII. Nació en 
1728, en una pequeña población del 
interior de Inglaterra, pero, desde ni¬ 
ño, decidió que la vida de provincia no 
era para él. Se trasladó a un puerto en 
el que trabajó de camarero hasta que 
lo tomaron como grumete en un barco. 
Entonces comenzó'su rápida carrera. 
Realmente tenía talento para la nave¬ 
gación. Pronto se convirtió en piloto, 
luego en capitán y, finalmente, en uno 
de los mayores exploradores de todos 
los tiempos. Además del arte de nave¬ 
gar, estudió matemáticas, astronomía 
y geografía, por todo lo cual se hizo 
famoso en el ámbito de la marina bri¬ 
tánica. Fue así como, cuando ésta de¬ 
cidió enviar una expedición a los ma¬ 
res del Sur, para estudiar el paso del 
planeta Venus ante el disco solar (pre¬ 
visto para el día 3 de junio de 1769), 
Cook fue elegido para comandarla. 
Escogió, a su vez, a dos instruidos ma¬ 
rinos de confianza: Mac Mickey y 
Dippythill, que siempre lo habían 
acompañado, para secundarlo en su 
labor científica. Mac Mickey escribió 
la historia del viaje de Cook en busca 
de la misteriosa, aunque conocida pe¬ 
ro nunca vista, Terra australis. 

—¿Y dónde queda eso? 

—És la Antártida. La historia del 
descubrimiento de la Antártida es al¬ 
go muy 0110080 . En algunos mapas 
europeos aparecía ya consignada en 
tiempos en que ningún europeo la ha¬ 
bía visto todavía. Recientemente, en 
los años 20 de nuestro siglo, se descu¬ 
brió un fragmento de mapamundi, di¬ 
señado a mediados del siglo XVI por 
el almirante turco Pili Reis. Ese hom¬ 
bre, que casi no había salido del mar 
Mediterráneo y del mar Rojo, tenía 
pasta de cartógrafo. 

—Le gustaba hacer mapas. Hizo va¬ 
rios. Los más importantes fueron dos 
mapamundis que .. . 

—Pero si sólo conocía el Mediterrá¬ 
neo y el mar Rojo, ¿cómo podía hacer 
mapas del mundo? 

—Con el mismo método que usan 
los cartógrafos de hoy: copiando otros 


mapas naturalmente. Pasó gran parte 
de su vida reuniendo mapas de dis¬ 
tintas procedencias y épocas. Es posi¬ 
ble que también haya consultado ma¬ 
pas de los tiempos de Alejandro Mag¬ 
no. El almirante era un cartógrafo 
muy concienzudo: en los mapamun¬ 
dis en que iba reuniendo la informa¬ 
ción que obtenía dé otros mapas, lo¬ 
cales y de distintos puntos, también 
anotaba la procedencia de los mapas 
que consultaba. Así, por ejemplo, en 
el pedazo de cuero de carnero que lle¬ 
gó hasta nosotros ... 

—¿Cuero de carnero? ¿Pero no eran 
mapas lo que hacía ese hombre? 

—Los hacía sobre cuero de camero, 
que era un material muy usual en esa 
época. Como les iba diciendo, de sus 
mapamundis sólo se conserva un pe¬ 
dazo, en el que aparece América, des¬ 
cubierta hacía muy poco, en tiempos 
del almirante. Y el mapa tiene esta 
inscripción: “según los viajes del in¬ 
fiel genovés”, es decir. Colón. Se hace 
referencia también a los portugueses. 
En ese trozo de mapamundi en el que 
está representada América, hay algo 
muy curioso: la costa atlántica de la 


América del Sur continúa hacia un la¬ 
do, en un perfil complicado. 

-¿...? 

—Durante cierto tiempo los geógra¬ 
fos pusieron la misma cara que tú po¬ 
nes. ¿Por qué un mapa tan cuidadosa¬ 
mente detallado presentaba esa ano¬ 
malía? Y un día se descubrió la clave: 
ese perfil extraño, que “continuaba” 
la América del Sur, era nada más ni 
nada menos que el contorno de la An¬ 
tártida. Es que Piri Reis no dibujaba 
los mapas como los hacemos nosotros, 
empleando la misma proyección para 
tocio el mapa. 

—¿Qué es eso de proyección? 

—La superficie del planeta es esfé¬ 
rica —explicó Mickey—, y los mapas 
son planos, ¿no? Para reproducir el 
diseño de una superficie esférica en un 
plano es necesario recurrir a las téc¬ 
nicas de proyección. Pues bien, algu¬ 
nos geógrafos, examinando esa parte 
“extraña' del mapa de Piri Reis, des¬ 
cubrieron cjue, ae haber usado una 
proyección cuyo centro fuera la ciu¬ 
dad de El Cairo, aparecería en el di¬ 
bujo perfectamente delineado el perfil 
mencionado de la Antártida. 








Una secuencia de paisajes parecidos a éste fue lo que los europeos encontraron 
durante su exploración del Pacífico: islas y más islas cubiertas de vegetación. 
Solamente Nueva Zelandia , descubierta por Cook, ofrecía un clima templado, 
parecido al de Europa. Las demás son, por lo general, más cálidas. 







—No veo qué es lo que hay de raro 
en eso —dijo Mickey—; sólo quiere de¬ 
cir que el almirante consultó, además 
de otros, un mapa de la Antártida. 

—Sí. ¿Pero quién hizo ese mapa? 
Cuando fue descubierto en Constan- 
tinopla, en la década del 20, ningún 
geógrafo conocía los detalles de la cos¬ 
ta antártica que aparecen en él. ¡En la 
época del Renacimiento, Piri Reis co¬ 
nocía más detalles de la Antártida que 
los geógrafos europeos de varios siglos 
después! ¿Quién descubrió la Antár¬ 
tida antes que los europeos? ¿Y cómo 
los europeos del Renacimiento, sin ha¬ 
berla visto nunca, tenían la certeza de 
la existencia de esta Terra australis 
incógnita, tierra desconocida del sur, 
tal como aparece en el mapa? Miste¬ 
rio. Justamente debido a esta noción 
de que había en el extremo meridio¬ 
nal de la Tierra un continente des¬ 
conocido, Cook recibió la orden de 
encontrar esa tierra, además de obser¬ 
var el eclipse. Primeramente se dirigió 
a Tahití para hacer las observaciones 
sobre Venus, donde los nativos le die¬ 


ron ese sobrenombre que les dije, y 
después se dirigió al sur. Descubrió 
Nueva Zelandia, una isla enorme, par¬ 
tida en dos pedazos. Organizó dos ex¬ 
pediciones más, de las cuales Mac 
Mickey nos ha dejado el relato. Du¬ 
rante dos años navegó por el océano, 
recorriendo 70.000 millas: la navega¬ 
ción más solitaria de la historia. Agua, 
agua, agua. Descubrió solamente una 
”> isla más, Nueva Caledojiia. La Antár¬ 
tida no apareció y él llegó a creer que 
era sólo un producto de la imagi¬ 
nación. 

—No había ido lo bastante al sur, 
¿no es eso? 

—¡Claro! Pero en esa época y con 
esos barcos, la empresa era muy difí¬ 
cil. En un momento vieron hielo en 
las aguas. Pero de tierra, nada. Los 
que, finalmente, descubrieron la An¬ 
tártida fueron los pescadores de ba¬ 
llenas. 

Mickey estaba cansado y aprovechó 
para hacer una larga siesta. 

Después de un día de vuelo, el avión 
se posó en una pista cercana a la des¬ 


embocadura del río Zambeze, uno de 
los más grandes del mundo, sobre la 
costa oeste de Africa. 

—De aquí partió David Livingstone 
hacia sus descubrimientos. Nosotros 
vamos a seguir sus huellas y a recons¬ 
truir el viaje para nuestros lectores 
—explicó Mickey a sus compañeros, 
mientras el jeep alquilado, cargado 
con todos los enseres de la expedición, 
se sacudía sobre un camino tortuoso 
que bordeaba el río—. 

—Pero ¿qué es lo que Livingstone 
buscaba? —preguntó Dippy— ¿Algún 
tesoro? 

—No. Livingstone era un hombre 
buenísimo que llegó al Africa cuando 
este continente estaba infestado de 
mercaderes de esclavos, árabes y eu¬ 
ropeos, y estos últimos llevaban a 
América esa “mercadería”. Livingsto¬ 
ne se indignó a tal punto por causa de 
ese tráfico infame, que dedicó su vida 
a combatirlo. No volvió a irse nunca 
más del Africa y llegó a ser el mayor 
africanista de la época. Fue también 
el hombre que más descubrimientos 



James Cook no fue un 
simple aventurero. 

En verdad fue un 
geógrafo que se 
interesaba tanto por 
los aspectos científicos 
de sus expediciones 
como por las 
aventuras. Sus viajes 
importantes fueron 
aquellos que lo 
llevaron a descubrir 
el mar Antártico, qtie 
circunda el globo 
alrededor del 
continente antártico. 
Cook no pudo 
descubrir ese 
continente y casi llegó 
a creer que no existía. 
Sólo pudo divisar 
agua y hielo. 


David Livingstone, según un retrato hecho en Gran Bretaña a mediados 
del siglo pasado, durante un intervedo entre sus exploraciones. 
Livingstone fue , sin duda, el mayor africanista del siglo XIX. 
El solo contribuyó más al conocimiento de ese continente que muchos 
de los otros exploradores juntos. Pero la razón que lo impelía, 
a interesarse en él era la compasión que sentía por la deplorable 
situación en que se encontraban los negros, 
. que eran esclavizados por los árabes y los europeos. 







hizo en el continente negro. El prime¬ 
ro de ellos fue un lago que no existe. 

—No existe más, quiero decir. Se 
secó. Era el lago Ngami. Hoy es una 
inmensa pradera. Pero en 1853, Li- 
vingstone emprendió una importante 
expedición de exploración. Se internó 
por aquí, por el río Zambeze, y fue 
remontando la corriente. Después de 
un año de viaje descubrió el “humo 
que truena”, esto es, las cataratas que 
hoy conocemos como Victoria, las más 
altas del mundo. El les puso ese nom¬ 
bre en honor de la que en aquel en¬ 
tonces era reina de Gran Bretaña. ¿Se 
imaginan ustedes a un europeo descu¬ 
briendo esa cosa majestuosa en el co¬ 
razón del continente africano? Siguió 
el curso del río y, finalmente, dirigién¬ 
dose al oeste, llegó al océano Atlánti¬ 
co. Era la primera vez que un europeo 
atravesaba Africa de lado a lado. 

—¡Gran cosa! —comentó Minnie—. 
¡Basta con tener ganas de caminar...! 

—No, no basta con eso —le replicó 
Mickey—. Las tribus negras del inte- 


Este es el buque Ma-Robert, con el cual Livingstone remontó parte del curso del río Zambezq. El cuadro, 
que muestra el encuentro del Ma-Robert con un elefante salvaje, es obra del pintor Baines, que 
acompañó a Livingstone en ima expedición y pintó paisajes de muchas regiones africanas. 






rior no permitían el paso a hombres- 
blancos. Hacían el comercio de costa a 
costa y no querían que los blancos vi¬ 
nieran a arruinarles el negocio. Se va¬ 
lora mejor la importancia de este des¬ 
cubrimiento si recordamos que mucha 
gente de la época creía que esa fértil 
región de bosques y campos era un 
desierto. Cuando volvió a Gran Bre¬ 
taña, Livingstone descubrió, de pron¬ 
to, que se había convertido en un hom¬ 
bre famoso. El príncipe consorte de 
la reina le concedió una audiencia, 
geógrafos y sabios lo invitaban a dis¬ 
cutir con ellos, y el gobierno le encar¬ 
gó una nueva expedición, otorgándole 
poderes para negociar con las tribus 
africanas. Se transformó en una espe¬ 
cie de “embajador”. Con esa misión, 
y acompañado por algunos científicos, 
volvió en 1858 a la desembocadura del 
Zambese. Pero esta segunda expedi¬ 
ción fue muy desgraciada. .Desde el 
primer día las cosas salieron mal. Sin 
embargo, pudo fundar escuelas y mi¬ 
siones y abrir caminos comerciales. 
Después volvió a Gran Bretaña. 

—Detengámonos —exclamó Min- 
nie—. Es hora de comer. 


Detuvieron el jeep y, mientras os¬ 
curecía y los terribles mosquitos del 
Zambeze comenzaban a picarlos, Dip- 
py, rascándose, preguntó: 

—Ese Livingstone, ¿fue el único ex¬ 
plorador de la época? 

—¡Eso ni pensarlo! —contestó M¡- 
ckey, matando mosquitos a golpes—. 
El Africa se llenó de exploradores. El 
húngaro Lazlo Magyar, en 1849, 
atravesó el extenso desierto de Kala- 
hari, llegó al Congo y alcanzó el reino 
negro de Bihé, en el interior del con¬ 
tinente. Allí se casó con la hija de un 
rey. ¡Un verdadero cuento de hadas! 
Pero el casamiento no le quitó el gus¬ 
to por las exploraciones. Acompañado 
por su mujer, realizó una expedición 
financiada por su suegro, y se fue has¬ 
ta el alto Zambeze, lo que representó 
un buen trecho. Poco después de Li¬ 
vingstone, un alemán, Karl Mauch, 
también con vocación de explorador, 
descubrió el oro del Transvaal y pro¬ 
vocó una verdadera invasión de gen¬ 
te blanca en Africa del Sur. Hasta hoy 
siguen estando allí y continúan bus¬ 
cando oro. 

—Esa “exploración” es menos sim¬ 


pática que la de Livingstone —comen¬ 
tó Minnie, la única a la que los mos¬ 
quitos no picaban gracias al humo de 
la hoguera—. Está más dentro de la 
especialidad de Patilludo. Continúa 
con las expediciones de Livingstone. 

—En 1864, Livingstone estaba en 
Inglaterra, cuando oyó hablar de una 
expedición de dos británicos, Specke 
y Grant. Estos habían hecho un des¬ 
cubrimiento sensacional: las fuentes 
del Nilo. 

—¿Las fuentes del Nilo? Pero ¿có¬ 
mo? ¿Nadie sabía donde nacía el Ni¬ 
lo? ¿Ni siquiera los egipcios, que vi¬ 
ven en sus márgenes? 

—Los egipcios viven en la parte su¬ 
perior del Nilo, que es el río más lar¬ 
go del mundo. Muchas veces los anti¬ 
guos egipcios intentaron remontar el 
río, pero las cataratas del Sudán les 
impidieron proseguir, así como los 
pantanos espesos y hostiles. Pero Spe¬ 
cke y Grant lograron seguirlo hasta 
sus fuentes en el lago Victoria. Cuan¬ 
do Livingstone conoció la noticia qui¬ 
so confinnarla y partió para la región 
de los Grandes Lagos, el Tanganica y 
el Victoria. Esta expedición resultó 



Ningún europeo las había visto antes. 
Son las cataratas del Zambeze, que los 
nativos llamaban “el humo que truena ” 
y que Livingstone bautizó Cataratas Victoria 
en homenaje a su reina. Hoy constituyen 
un famoso centro turístico. 







Los bosques tropicales 
africanos se asemejan, en 
cierta forma, a los del 
Amazonas, Nueva Guinea 
y la India. Pertenecen al 
mismo tipo, “muy húmedo 
Pero son menos extensos 
que los de la cuenca 
amazónica porque Africa, 
como continente, es en 
promedio más alta que 
América del Sur y, por lo 
tanto, menos húmeda. 
Los exploradores del siglo 
pasado notaron ese 
contraste entre las tierras 
bajas de las selvas y las 
tierras altas , constituidas 
por altiplanos fértiles 
y extensos. 


muy dura; Livingstone se enfermó, las 
lluvias no cesaban y las moscas tsé- 
tsé . . . 

—¿Esas que producen la enferme¬ 
dad del sueño? ¿Livingstone se enfer¬ 
mó de eso? 

—Si hubiese contraído esa enferme¬ 
dad, aquí se acabaría su historia. No, 
a él no lo atacó la enfermedad, pero 
mataba a sus hombres. Y no lograba 
resolver el problema geográfico que lo 
había traído. Al no seguir el mismo 
camino que habían hecho Specke y 
Grant, no pudo establecer si el río que 
encontró era el comienzo del Nilo o 
del río Congo. En 1869 Livingstone 
estaba tan enfermo que sus amigos 
negros lo llevaron a Ugigi, y no se vol¬ 
vió a saber de él. 

—¿Nunca más? ¿Es que murió? 

A Mickey le encantaba mantener el 
suspenso. 

—Así es; en Europa y América se 
suscitó un verdadero revuelo. ¿Dónde 
estaba Livingstone .. . ? Habían pa¬ 
sado dos años cuando un editor resol¬ 
vió hacer lo que estamos haciendo 
nosotros: enviar a un periodista a bus¬ 
carlo. El editor era James Gordon 
Bennet, del Heralcl de Nueva York. Y 
el periodista al que se le encomendó 
esa tarea se llamaba Henry Stanley. 
La expedición de Stanley fue nume¬ 
rosa. En febrero de 1871 llegó a Zan¬ 
zíbar, reunió 192 hombres y partió ha- 





cia el occidente. Durante todo el viaje 
el periodista mandó, constantemente, 
noticias a su diario. 

—¿Y cómo hacía para mandar noti¬ 
cias? Entonces no había radio, ni te¬ 
légrafo, ni nada .. . 

—Mandaba mensajeros por barco y 
a pie. No era sin razón que se había 
acompañado de tanta gente. .. Los 
lectores del diario seguían apasionada¬ 
mente todos sus movimientos. Todo el 
mundo abría el diario matutino para 
tener noticias de Livingstone. ¿Habría 
muerto? ¿Habría sido hecho prisione¬ 
ro? ¿O desaparecido en el río? ¿O bien 
habría terminado comido por un co¬ 
codrilo? Stanley iba recogiendo infor¬ 
maciones de los mercaderes árabes y 
de los negros con los que se cruzaba. 
Así llegó a Tanganica y, por fin, un 
día 10 de noviembre, entró en Ugigi. 
La noticia de la llegada de la expedi¬ 
ción precedió a Stanley, y Livingstone 
se preparó para recibirlo. Y ahora, es¬ 
cuchen lo cpie Stanley escribió acerca 
del encuentro: “Me abrí camino entre 
aquella multitud, dirigiéndome al se¬ 
micírculo de dignatarios árabes que ro¬ 
deaban al hombre blanco de barba 
gris. Mientras me aproximaba noté 
que estaba muy pálido y tenía aspecto 
cansado. Usaba un bonete azul con 
una franja dorada, camisa roja y pan¬ 
talones color gris. Me hubiese gusta¬ 
do correr a su encuentro, pero tuve 
vergüenza de hacerlo delante de tan¬ 
ta gente. También hubiese querido 
abrazarlo, pero él es inglés (en reali¬ 
dad, escocés: el inglés era el mismo 
Stanley) y no sé cómo hubiese acogi¬ 
do mis efusiones. Por eso me aproxi¬ 
mé, me quité el sombrero y pregunté: 
‘¿El doctor Livingstone, supongo?’ 
‘Sí’, me respondió, sacándose el bone¬ 
te. Y nos dimos un apretón de manos”. 

—¡Después de dos años! —dijo Dip- 
py, asombrado— ¿Ni un abrazo? 

—Nada. Se comportaban como dos 
gentlemen flemáticos que se hubiesen 
visto el día anterior. Y tomaron el té... 
Sin embargo, Stanley había llegado 
en el momento preciso: Livingstone 
estaba sin medicamentos, sin comida 
y sin dinero. Aceptó agradecido todas 
esas cosas, pero rechazó la invitación 
de regresar a Gran Bretaña. “Tengo 
todavía mucho que hacer”, alegó. 
Stanley, con sus artículos, hizo de Li¬ 


vingstone uno de los hombres más co¬ 
nocidos del mundo, y se lo merecía 
por haber explorado a pie o en barco 
un tercio del continente africano, en 
el cpie hizo un recorrido de unos 50 
mil kilómetros. 

—Pero él ya era famoso. ¿Por qué 
no quiso volver? 

—Livingstone no trabajaba para ha¬ 
cerse famoso. Lo que él quería era 
descubrir si aquéllas eran efectiva¬ 
mente las fuentes del Nilo. Stanley lo 
acompañó durante cierto tiempo. Des¬ 
pués se separaron. Livingstone prosi¬ 
guió, cada vez más débil; tuvieron que 
transportarlo nuevamente en hamaca 
y, el 30 de abril de 1873, murió en el 
Africa que tanto amara y que se negó 
a revelarle su último secreto: si Spe- 
cke y Grant estaban en lo cierto. 

Todos se quedaron tristes y melan¬ 
cólicos al recordar lá muerte del ex¬ 
plorador. 

—¿Pero, al final de cuentas, tenían 
ellos razón? —preguntó Minnie—. 

—Sí. Y eso fue confirmado algunos 
años después por el mismo Stanley, a 
quien se le pegó la pasión de Living¬ 
stone y se convirtió en explorador. 

—Y fue así como Livingstone viajó 
por última vez —comentó Dippy—. 

—No. Después de eso hizo un viaje 
más. 

—¿Cómo? ¿No había muerto acaso? 

—El viaje lo hizo después de muer¬ 
to. Fue el recorrido fúnebre más largo 
de la historia. Millares y millares de 
nativos, cantando, durante nueve me¬ 
ses, transportaron el cuerpo embalsa¬ 
mado hasta Zanzíbar, desde donde un 
buque británico lo llevó a Inglaterra. 
El 18 de abril de 1874, su cuerpo fue 
sepultado en la Abadía de Westmins- 
ter, en Londres, donde descansa. 


—¡Cómo le gustaba viajar a ese 
hombre! 

Finalmente, mientras oían el lento 
fluir del Zambeze, con las historias de 
viejos exploradores rondándoles en la 
mente, fueron a dormir en la barraca. 

Por la mañana, habiendo tenido que 
abandonar el jeep, Mickey y Dippy 
se embarcaron en una canoa y, mien¬ 
tras navegaban contra la corriente, 
Mickey fotografiaba todo. 

—¡Pero aquí todo es civilizadísimo! 
—exclamó Dippy—. Todas esas casas 
tienen antena de radio, hay planta¬ 
ciones excelentes... 

—¿Y qué es lo que creías? ¿Que el 
Africa se detuvo en el tiempo de 
Stanley? —preguntó Mickey—. Con la 
civilización industrial todo ha cambia¬ 
do. Muchas ciudades africanas se pa¬ 
recen actualmente a las del resto del 
mundo. 

—¿Y los animales? 

—También ellos se han ido. Nada 
como la civilización para acabar con 
los animales. Sigue remando, Dippy. 
¿Por qué te detienes? Tenemos que 
fotografiar toda esa margen . .. 

Dippy se esforzaba con los remos, 
pero la canoa no se movía del lugar. 
Bruscamente, se levantó del agua una 
masa gris y enorme que se movía y 
los llevaba sobre el lomo. 

—¡Auxilio! ¡Un hipopótamo! 

La canoa se dio vuelta y los dos- 
exploradores tuvieron que alcanzar la 
orilla a nado. Mickey resoplando y 
tratando de mantener la máquina fo¬ 
tográfica fuera del agua en todo mo¬ 
mento. 

—Creo que el último hipopótamo 
del río resolvió hacernos una jugarre¬ 
ta —comentó, cansado—. 



Livingstone no hizo siempre'sus viajes 
en grandes barcos como el 
Ma - Robert. Im mayoría de los 
recorridos los hizo con los medios de 
que disponía, especialmente las 
piraguas de los nativos. La ilustración 
muestra un accidente de la segunda 
expedición al Zambeze, cuando uno 
de los botes es volcado por el ataque 
de dos hipopótamos, animales muy 
agresivos. Otro de los peligros 
permanentes en esas aguas 
eran los cocodrilos. 



“¿El doctor Livingstone, supongo?', 
dice Stanley, quitándose el sombrero. 
Con este diálogo cortés terminaba uno 
de los dramas que más apasionaron a los 
lectores de fines del siglo pasado: 
la “caza” del misionero desaparecido 
llegaba a su fin. Los dos hombres 
siguieron juntos durante algún tiemjw. 









Durante mucho tiempo, el “techo del mundo”, el Tíhet, fue tierra 
prohibida para los europeos, los chinos y los indios. Nadie podía 
penetrar en ese pequeño reino feudal, gobernudo por una orden 
de sacerdotes budistas, los lamas amarillos sobre los cuales reinaba 
el dalai-lama y ejercía el dominio espiritual el punchen-lama. Recién 
después de los años 20 de nuestro siglo fue posible penetrar en él. 


El alpinista de las 
grandes alturas, como 
todos los que escalan 
los picos escarpados del 
Himalaya,- el “techo 
del mundo”, tiene que 
llevar consigo aire 
comprimido y máscaras. 
De no hacerlo, puede 
morir asfixiado por la 
falta de aire. Los 
anteojos oscuras sirven 
para proteger los ojos 
del Sol. La nieve refleja 
tanto la luz blanca 
que, en las montañas, 
la vista se cansa y, en 
ciertos casos la 
intensidad de la luz 
produce graves casos 
de desprendimiento de 
retina, con la 
consiguiente ceguera. 
El único recurso 
es protegerla. 


En la orilla, algunos negros los re¬ 
cogieron. 

—Otro Stanley —comentó uno—. 

—¿Por qué otro Stanley? —Mickey 
estaba azorado—. 

—¿No eres periodista? Con máqui¬ 
na fotográfica y todo... 

—Ese tipo se hizo famoso en este 
continente —resumió Dippy—. 

Después de haber remontado el río 
hasta las Cataratas Victoria en una 
lancha de motor y rodeados de turis¿ 
tas, los tres tomaron un avión que los 
llevó a Zaire. 

—Allí iremos a ver otra parte de la 
ruta que hicieron Livingstone y 
Stanley. 

Zaire era igual: grandes ciudades de 
hormigón armado, automóviles, avio¬ 
netas. 

—Salgamos de aquí —dijo Mickey. 
Vamos a ir a los bosques y a las mon¬ 
tañas, donde la naturaleza todavía no 
ha sido alterada—. 

Efectivamente, a poca distancia de 
las ciudades y de los cultivos que mo¬ 
teaban la campiña, se encontraban las 


grandes manchas de bosques tropica¬ 
les africanos, parecidos a los de la 
América ecuatorial. 

—Esto sí que es Africa —decía Mi¬ 
ckey—. La vieja Africa de nuestro re¬ 
portaje. Minnie, colócate al pie de 
esos matorrales. Quiero sacarte una 
foto para nuestros lectores: “La intré¬ 
pida exploradora entre los peligros de 
la sel.. 

Minnie, tomando la carabina, pre¬ 
guntó: 

—¿Así estoy bien? ¿O así? ¡Por lo 
menos podrías tener la gentileza de 
contestarme en lugar de mirarme co¬ 
mo a un espantajo, con la boca muy 
abierta! 

Y, sintiendo la mano de Dippy que 
se posaba sobre su hombro, Minnie 
prosiguió: 

—Hazme la fotografía de una vez. 
Si parece que te hubieses convertido 
en estatua.. . ¿De qué estás hablan¬ 
do? —preguntó, aguzando el oído—. 
¡Habla más alto! 

De la boca de Mickey salía un rui¬ 
do finito, finito. 

—Pero, ¿qué es lo que le ha dado? 
—preguntó Minnie volviéndose hacia 
Dippy—. Si parece que... ¡UAUU! 

Minnie salió corriendo por entre la 
maleza, como una flecha, mientras 
dejaba atrás, muy desconcertado, al 
gorila que también quería posar para 
la foto, junto con ella. 

—¡Chuuuu! ¡Chuuuu! —Mickey ha¬ 
bía recobrado la palabra y le gritaba al 
mono tratando ele espantarlo. Pero el 
animal, muy serio, se había sentado 
y lo observaba—. 

Por fin, Minnie, desde arriba de un 
árbol al que había subido en dos se¬ 
gundos, le gritó: 

—¡“Chuuu” se grita para espantar a 
las gallinas! ¡A ver si se te ocurre algo 
mejor! 

—¿Por qué no le sacas esa foto que 
está queriendo? —preguntó Dippy, 
que había vuelto a salir de la espe¬ 
sura—. 

Efectivamente, al oír el clic de la 
cámara fotográfica, el gorila enseñó 
los dientes y se fue. 

—¿Se sonrió? 

—Parece que sí —observó Mickey—. 
Pero ¿será posible que hasta los gori¬ 
las estén civilizados en Africa? ¿No 
ha quedado nada del Africa antigua? 









La última y gran etapa del viaje va a cumplirse, 
flillary, a la derecha, arregla un detalle del equipo 
de Tensing. Ambos se preparan para alcanzar la cima del 
Everest partiendo de la última base, que la 
expedición estableció en la ladera de la montaña. 

Es la mañana del 28 de mayo de 1953. Al día 
siguiente los exploradores conquistaron el pico. 




Bueno, vayamos a la última etapa de 
nuestro viaje: los montes Ruwenzori, 
que Stanley descubrió. 

—¡No me digas que ese sujeto tam¬ 
bién era alpinista! .. . 

—No. La historia es la siguiente: 
había un judío alemán llamado Emín 
Pashá... 

—Convengamos en que es un nom¬ 
bre un tanto extraño para un judío 
alemán, ¿no crees? —dijo Minnie—. 

—En realidad se llamaba Eduard 
Schnitzer. Ese tipo era un gran orga¬ 
nizador y un excelente naturalista. Fue 
a Turquía a trabajar como médico y 
terminó siendo gobernador de la re¬ 
gión meridional de Egipto, que en 
aquel tiempo formaba parte del impe¬ 
rio turco, con el nombre de Emín 
Pashá. Pashá (o, mejor, bajá) en turco 
significa príncipe, jefe. Emín Pashá 
también había hecho varios descubri¬ 


mientos geográficos en la región y era 
muy conocido en Europa. Pero un día 
estalló en el Sudán una terrible revuel¬ 
ta contra los nominales dominadores 
turcos y los efectivos patrones ingle¬ 
ses. Esa revuelta fue dirigida por un 
jefe religioso llamado el Mahdí. El ge¬ 
neral inglés Gordon fue muerto en 
Jartum, actual capital del Sudán, y, 
aislado más al sur, Emín Pashá pare¬ 
cía perdido. Stanley resolvió socorrer¬ 
lo. Como no podía llegar a Egipto, 
ocupado por los ma'hdistas, partió de 
aquí, de Zaire, atravesó espesos bos¬ 
ques vírgenes y tropezó con los mon¬ 
tes Ruwenzori, de los que antes nadie 
había oído hablar. Los traspuso. En¬ 
contró las fuentes del Nilo y también 
a Emín Pashá, a quien trajo de vuelta 
a la costa. 

—Por lo menos esta historia acaba 
bien —dijo Minnie— 


—Sí, pero sólo en esta parte. Emín 
Pashá siguió con su vocación de ex¬ 
plorador. Contrajo una enfermedad 
en los ojos y, en una expedición a 
Zaire, a pesar de estar casi ciego fue 
asesinado por los peores enemigos que 
los blancos tenían en esa región, los 
traficantes de esclavos. En todo caso, 
la última gran expedición africana de 
Stanley fue esa en la cual descubrió 
el Ruwenzori, que vamos a fotogra¬ 
fiar. En realidad, Stanley no escaló la 
cordillera. No era un alpinista. Que¬ 
ría solamente salvar a Emín Pashá. 
Pero, más tarde, un italiano, el duque 
de los Abruzos, escaló el pico más alto. 

—Pero Africa no tiene montañas tan 
difíciles de escalar como las del Tíbet 
—comentó Minnie—. 

—No, claro. Pero lo más difícil en 
el Tíbet era entrar en él. 

-¿...? 








Tensing, "el tigre", fotografiado por II ilion/ en el punto más alto del mundo, mientras 

agita la pica en la cual están colocadas las banderas: británica, india, nepalesa (países éstos que participaron 
de la expedición), además de la de las Naciones Unidas, que representa a la humanidad. 


—El Tíbet era una teocracia. 

—¿Y eso? ¿Qué es? 

—Teocracia quiere decir gobierno 
de Dios. El país era gobernado por una 
orden religiosa budista que prohibía 
la entrada de extranjeros al país. Al¬ 
gunos, como el explorador sueco Sven 
Hedin, entraron disfrazados, pero no 
pudieron ir muy lejos. Por eso, a pesar 
de las exploraciones del general ruso 
Przewalsky, que penetró por el norte 
del Tíbet, casi nada se sabía de esa re¬ 
gión. Sin embargo, poco a poco, los 
europeos, tuvieron acceso al “techo 
del mundo”, como llaman al país los 
tibetanos. Sólo en 1920 el gobierno 
permitió que se exploraran sus mon¬ 
tañas. Fue entonces cuando los alpi¬ 
nistas pusieron manos a la obra y co¬ 
menzaron a ascender la gigantesca 
cordillera del Himalaya que, además, 
es muy difícil de escalar. Muchos 
murieron en sus cimas. La cordillera 
tiene una extensión de 2.700 kilóme 


tros y un ancho de 200. Un centenar 
de sus picos supera los 6.000 metros 
de altura, v diez de ellos los 8.000. El 
Everest, el más alto de todos, ¡tiene 
8.848 metros! La montaña más alta de 
Europa, el monte Blanco, en los Alpes, 
tiene la mitad; en la cordillera de los 
Andes, la montaña más alta de Améri¬ 
ca, que es el Aconcagua, tiene 6.959 
m. Entre 1922 y 1952 se hicieron siete 
tentativas para escalar el monte Eve¬ 
rest. Pero recién en la primavera de 
1953, en el octavo intento, el Everest 
fue vencido. Hazaña que pudo reali¬ 
zarse gracias a los tubos de oxígeno 
que los expedicionarios llevaban. 

—¿Y quiénes llegaron a ésta? 

—La expedición fue organizada por 
un coronel inglés, John Hunt. Pero el 
honor de llegar a la cumbre en la úl¬ 
tima etapa del escalamiento, que fue 
extraordinariamente difícil, correspon¬ 
dió a un neozelandés, Edmund Hilla- 
ry, y a un guía montañés de la tribu 


de los Sherpa, Namgyal Wangdi, 
conocido como Norgay Tensing. Los 
dos partieron de la base establecida a 
8.480 metros y emplearon un día y una 
noche para superar el último tramo. 

A las 11 y 30 plantaron su bandera so¬ 
bre el techo del mundo. Y ahora va¬ 
mos a dormir, que mañana partiremos 
hacia los montes Ruwenzori. 

Ya en la cama Minnie se revolvía 
entre las cobijas: soñaba que Dippy y 
Mickey estaban escalando una alta j 
montaña y a punto de despeñarse. 
Dippy abría, entonces, un paraguas 
convertido en paracaídas y bajaba ' 
suavemente. Mientras tanto, ella gri¬ 
taba desde abajo: “Mickey, no quiero 
que te metas a hacer cosas peligrosas”. 

“Pero es que no hay ningún peligro”, 
le contestaba éste. “Y ahora nos ire¬ 
mos al lugar más alto de mundo”. 

Minnie despertó de la pesadilla so¬ 
focada, pero lo que sucedió era que 
tenía la almohada sobre la cabeza. 
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